Soneto I

¿Por qué de valentía no llenas tu pecho

dando a tu alma despertares risueños?

Solo no quedarías tumbado en tu lecho,

compartirías placeres hogareños.

El ilustrarte, a fondo está hecho,

el festejarte, en delirios y empeños

quedas ebrio y al mismo satisfecho,

para labrarte colmena y techo.

Si te ves dispuesto solemnemente,

al barco en el puerto amarrar,

agarra mi mano, firmemente.

El éxito brillará favorablemente,

las desdichas podremos afrontar,

nos fortaleceremos eternamente.

